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PRECIOS DE SUSCRIPCION. 
Momloñedo nn mes. . . . . . O^O Ptás. 
Fuera, trimestre 1!50 „ 
Extranjero, im año. . . . 10 „ 
Número suelto O'IO „ 
Atrasado. . , 0^0 „ 

PAGO A D E L A N T A D O , 
Anuncios y reclamos aprecios convencionales 

S E P U B L I C A L O S S A B A D O S 

íondoScdo, i5 k Agosto do M . 

No se devuelven los originales que se nos 
remitan para su iuserciófc, respondiendo de 
ellos sus autores. 

Toda la correspondencia al Director. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Progreso, número 13 

S o l í ® 
S e g ú n estaba dispuesto por 

e l l imo, y Rvclmo. Sr. Obispo 
de ta Dióces is , do acuerdo con 
su l imo Cabildo desde el día 7, 
el domingo 9 tuvo lugar en es
t a S. I . CU después de horas ca
n ó n i c a s de la m a ñ a n a , un so
lemne «Te D e u m » con exposi
c i ó n del SantisimoSacramento, 
en acc ión de gracias al Todo-
Poderoso por la e lecc ión de 
Soberano Pont í f ice , 

Ofició S. S,* l ima, y asistie
ron por orden suya todos los 
Sres. Curas, Orclenados in Sa-
cris y Tonsurados residentes 
en la"ciudad; y por inv i tac ión , 
el Alcalde Sr. D í a z Portas y al
gunos concejales, con distinti
vo, precedidos de macoros y do 
l a guardia municipal. También: 
as i s t ió el Jefe del Regimiento 
Reserva de Lugo y una comi
s ión de oficiales á sus órdenes; 
otra de los P P . Pasionistas del 
Retiro del Calvario presidida 
por el Superior; así como repre
s e n t a c i ó n de algunas Asocia
ciones religiosas; echándose de 
menos la Sociedad de Obreros 
que tanto interés demostró des
de que se supo la fausta nueva 
de la e lecc ión de Pontí f ice , ce
l ebrándo la con serenata y co
hetes y sin retirar las colgadu
ras hasta ver celebrada la fun
c i ó n de que me ocupo. 

E s t a resultó verdaderamente 
extraordinaria; por cuanto no 
es corriente exponer á S. D . M. 
a l cantarse el «Te Deum^ en 
ce lebrac ión de a l g ú n fausto 
acontecimiento: así que la Ca
pil la mayor, radiante de luz y a 
antes de principiarse aquella, 
con el clero indicado, autorida
des y comisiones y a d e m á s un 
concurso de fieles de todo sexo 
y condic ión, cual se ve pocas 
veces en días de mercado, pre
sentaba, con el amplio crucero, 
u n aspecto severo y brillante. 

D e s p u é s de exponer á S. D. M. 
pr inc ip ió el «Te Deum> por el 
ooro y la Capi l la de música, y 
a l llegar á la estrofa 20 «Ta er-
go queesumus, tuis famulis sulveni 
quospretioso sanguine redimiste,» 
todo el mundo hincó la rodilla 
ante J e s ú s Sacramentado, acto 
que el pueblo comprende por 
in tu ic ión , debe contener algu
na plegaria especial cuando el 
clero y personas que lo entien
den se arrodillan; y hay, en 
efecto, en esta estreñí una sú
plica tan humilde y va tan di
recta á mover el Sagrado Cora

zón de Jesús , que n i n g ú n cris
tiano que medite en el ía puede 
pronunciarla sin sentirse emo
cionado. 

Concluido el «Te D e u m » se 
hizo la reserva y bendic ión con 
S. D . M. dando con esto fin tan 
ta extraordinaria fiesta religio
sa de que conservaremos me
moria los que á ella hemos 
asistido mi en tras vivam os. ¡Qui- i 
zá m u c h í s i m o s de los que allí 
nos hemos congregado no acor
demos otra con el mismo ob
jeto! 

Y ahora que hemos dado gra
cias á Dios por la e lecc ión de 
Sumo Pont í f ice , oremos por 
S. S. P í o X á quien el Señor 
conserve muchos años parabién 
de la Iglesia y paz del mundo; 
hagamos alguna buena obra si
guiendo el ejemplo de nuestro 
Prelado que repart ió limosnas 
á los presos de la cárcel , esta
blecimientos benéficos, á las 
Conferencias de San Vicente 
de P a u l y á los pobres do so
lemnidad y vergonzantes, se
g ú n he sabido particularmente. 

O T R O S K K S T K J O S 
No se conten tó el á n i m o del 

cató l ico pueblo de Mondoñedo 
con sola la mani fe s tac ión reli
giosa, sino que, defiriendo á 
atenta inv i tac ión de la A lca l 
día, puso colgaduras en su ma
yoría, en las ventanas y balco
nes de sus casas; y de las raras 
excepciones que hubo, si bien 
se mira, tal vez obedeciesen ó 
á luto reciente ó bien estar sus 
dueños de veraneo. A s í es que 
apesar de la tristeza del día, 
precursora de tempestad que 
al fin se desvanec ió , las calles 
de nuestra población aparec ían 
alegres como en los días de 
fiesta, y luego ¡los colores de 
nuestra hermosa bandera, que 
son los mismos de la pontificia, 
cuya nota predominaba en la 
mayor parte de las casas, son 
tan llamativos y tan signifi
cantes! que el á n i m o se ensan
chaba c o n t e m p l á n d o l a s y reco
rriendo las principales de aque
llas, quo por otra parto no 
resultaban solitarias, como de 
ordinario, por la circunstancia 
de ser día do mercado y de los 
concurridos. E n algunos balco
nes se ostentaba el retrato, de 
los que publ icó E l Universo, del 
nuevo Pontíf ice: recordamos 
el de D . Vicente Gr. Redondo 
y de D . Dionisio Canti l . E n 
una ventana del primer piso 
de la casa del procurador don 
José M.a de la Fuente había es
crito una poesía que no he po
dido leer y que he visto des
pués debido á la amabilidad, 
que le agradezco, del autor. 

L a plaza, sobro todo, presen

taba un golpe de vista precio
so, Bien saben mis vecinos que 
no exajero. L a plaza de Mon
doñedo aun con su p e q u e ñ e z é 
irrregularidad, mirada desde 
el plano indicado que se eleva 
hácia el soportal de las oficinas 
de Correos y Telégrafos , es muy 
bonita; y el domingo, á la sali
da del «Te Deum,» á mis ojos 
estaba encantadora. E l pavi
mento, cuajado de muchedum
bre, semejaba un mosáico con 
embutidos de diferente y ale
gre color, s e g ú n lo gastan nues
tras campesinas y artesanas en 
los pañue los de cabeza y hom
bros; des tacándose por encima 
de ellos la blanca tela de los 
toldos de las dos hileras de 
tiendas de vendedores ambu
lantes que á su largo se extien
den, contrastando con la de 
hermosas acacias que bordean 
el cantón . Subiendo un poco la 
vista aparec ían las diferentes 
colgaduras de balcones y gale
rías, m o v i é n d o s e á impulso de 
la brisa. Elevando más la mira
da se presentaba el hermoso ce
rro de San Ca5^etano poblado 
hasta la cima de frondosos cas
taños y altos pinos con sus 
blancas casitas escalonadas y 
medio ocultas entre la enrama
da y des tacándose sobre todas 
ellas la ermita del santo que 
estaba t a m b i é n en este día de 
fiesta, luciendo aun los vistosos 
farolillos venecianos de la ver
bena del sábado; y para mayor 
atractivo del cuadro, la gaita, 
a c o m p a ñ a d a de tamboril, de
jando oir sus melancó l i cas no
tas, matizadas del incompara
ble minuendo y crescendo que 
produce el v a i v é n del aura. Por 
ú l t imo volviendo la cabeza á 
la izquierda tropezaba la vista 
con una serie de banderas y 
banderolas y una regular linea 
de farolillos de color dispuestos 
en la balaustrada de las torres 
y fachada de la Catedral para 
la i l u m i n a c i ó n de la noche de 
este mismo día. 

L o cierto es que de todo esto 
resultaba un conjunto admira
ble digno de la pluma de un 
Pereda para describirlo, no la 
mía torpe y desavezada. 

No debo omitir que el Semi
nario no se quedó rezagado en 
esta mani fes tac ión de júbilo, 
apesar de ser ahora el tiempo 
de vacaciones. Los pocos direc
tores que en él viven, se debie
ron ver y desear para hacer la 
combinac ión de los diferentes 
matices de las cortinas para 
llenar dieciocho huecos de los 
dos pisos; mas lo consiguieron 
y bien s i m é t r i c a m e n t e por 
cierto. 

A d e m á s en el balcón salien

te del piso principal se ostenta
ba un escudo pontificio y por 
debajo en una cartela lazada 
una dedicatoria en latin quo 
decía: «Pío X Summo Pontificia 

Otro escudo parecido h a b í a 
en la mentada Sociedad de 
Obreros, con distinta dedicato
ria que es e x t r a ñ o llamase la 
a t e n c i ó n á algunos, porque la 
e s tán repitiendo á cada paso 
los periódicos catól icos; y bien 
seguros estaban los que acorda
ron ponerla, de que en Mondo
ñedo no se había de alterar por 
eso el orden públ ico. 

La iliiininadón por la noáo 

No estuvo todo lo lucida quo 
se esperaba á causa de un acci
dente desgraciado, que los cu
riosos estaban viendo iba suce
der por la torpeza do los encar
gados, y eso quo entre ellos 
había alguno quo sabía con que 
facilidad so arreglara otra vez» 
el tinglado, accidento quo im
pidió la co locac ión de un bas
tidor adaptable a i amplio rose
tón de nuestra Iglesia Catedra l 
que se usara y gustara mucho 
cuando las fiestas extraordina
rias con que el l imo. Cabildo 
celebró la entrada en la capi
tal de la Dióces i s de nuestro 
amado Pastor (q, D. g.), rosón 
que se pensaba utilizar con solo 
la variante de la dedicatoria quo 
con luces en vasos de color 30-
bre grandes letras pintadas do 
blanco se le ía en su periferia, y 
decía: «M Cabildo á S, & Fio X > 

E l percance no dió tiempo á 
poder colocar en su lugar e l 
hermoso y bien preparado arco 
voltaico quo por encargo d© 
nuestra Exorna. Corporac ión 
municipal bril ló en el c a n t ó n ; 
as[ que quedó deslucida la i lu
m i n a c i ó n destinada á ser l a 
principal de todas, concretada 
ahora á dos transparentes en 
las ventanas contiguas á dicho 
rosetón, por ciQrto con luz m a l 
entendida, y á una l ínea de fa
roles y a indicados combinados 
con vasos de color en el ante
pecho de la balaustrada que 
corona la fachada y flanquea 
las dos torres del edificio. E n 
cambio el Palacio episcopal, 
cual nunca le he visto desde 
hace 48 años que resido en Mon
doñedo, ó sea iluminadas las 
dos grandes alas que dan á l a 
via públ ica . 

L a nueva Iglesia parroquial 
se estrenó bien. L a s dos venta
nas ojivales que dan luz al bau
tisterio y escalera del coro y 
torre, con una luz en cada uno 
de sus vanos cristales, l u c í a n 
bastante, como t a m b i é n las que 
perfilaban la portada; y los fa
roles de colores colocados en 
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las troneras de las campanas y j ro do grandes bombas do dinamita 
balaustrada de l a tor re con uno | Prescindiendo del peligro que en 
en el remate de é s t a presenta- ) trañan, y que toaos estaban temien 
ban cier ta novedad que a ñ a d í a 
a t r ac t ivo á la del extremo. 
• S e g u í a d e s p u é s el A y u n t a 

mien to que fué ú n i c o en su cla
se, por haber u t i l i zado l a luz 
e l é c t r i c a en bonitas tul ipas; y 
¡ a u n q u e sencilla, pues se redu
c í a i i una . l ínea ho r i zon ta l que 
•se e x t e n d í a á lo la rgo del bal
c ó n de hierro que dice á la pla-
Ka, como és t e p e r m a n e c i ó con 
l a colgadnra que ostentara du
ran te el d ía , se destacaban las 
tu l ipas coronando u n fondo 
que de noche presentaba un su
bido tono rojo-oscuro. 

E l Seminar io , con sus dieci-
focho balcones como dicho que
da, a d e m á s del cent ra l , bastan
te bien para ser improvisada y 
x3n t iempo de vacaciones. 

E l Hosp i t a l , á cargo do las 
Hi j a s de la caridad siempre con 
novedad dentro do la sencillez. 
Conpt i tu ian esta: en la p l a n t a 
baja en cada una de las seis 
ventanas (abiertas porque la 
noche estaba h e r m o s í s i m a ) u n 
f a r o l ovalado, de color en su 
centro. 

E n e l p r imero y segundo p i -
£0: en el eje hor izon ta l de cada 
una de las dieciseis ventauas 
que los franquean, dos faroles 
venecianos rizados, de t a m a ñ o 
•mediano, de forma esfér ica y 
'colores irisados; y coincidiendo 
^con el eje v e r t i c a l de cada una 
•de aquellas u n vaso de color 
•en el antepecho y otro en el 
par teluz ó mainel ; de suerte que 
•estos luces se cruzaban con las 
de los faroles lo cual, daba a l 
iedi í ic io el aspecto de u n pala-
.cio encantado, dent ro del ais
l amien to y silencio en que 
entonces se hallaba. 

La Sociedad de Obreros, se ox-
'Ccdió do esta voz en la profusión do 
ÍUZ con que brillaban el balcón del 
:pise prineipal donde estaba el es
cudo pontificio y dedicatoria, y la 
galería del superior. 

Las casas particulares náda ofro-
-cían de novedad á no ser algunas, 
contadas, en que las luces estaban 
combinadas con macetas do flores 

>do muy bonito efecto, entre las que 
.recuerdo la do la señora viuda de 
Silva, señoritas do Romero, señora 
viuda de Pardo y algunas otras. 

Los nuevos balcones do la casa 
del Notarlo Sr. Alvaroz Giménez so 
estronaron también con novedad, 
particularmeñto en el cortinaje. 

Algunas casas dejaron de ilumi
nar porque creían que la fiesta es
taba concretada á la plaza. En esta, 
especialmente en el cantón, no so 
podía dar un paso, tal era la aglo
meración do gente, aposar do la 
mucha que so encuentra en las in
mediatas playas de Fez y Ribadeo. 

La banda municipal amenizó la 
velada, y tan afinada como siem
pre, aposar do estar su celoso di
rector ó individuos que la compo
nen, cansados de la verbena y fies
ta de San Cayetano. 

El fuego do aire regular y los de 
silvato y por añadidura sin detona
ción, me parecieron impropios do 
este fostivaL Abrigo el convenci-
mionto de que, si entraran en el 
.programa ante los encargados de 
la dirección, los desecharían. 

No concluiré esta pesada y des
abrida reseña que me perdonarán 
ios amables lectores de LA VOZ en 
gracia del entusiasmo que siento 
por estas cosas, sin aconsejar, si lo 
iToen conveniente, (parodiando la 
invitación á colgar del bando de la 
Alcaidía), tanto á ésta como al Ca
bildo que no deben permitir el uno 
-obro la Catedral y la otra, siquie
ra dentro de la población, oldispa-

do en el cantón, ni los edificios pú
blicos, peor los abovedados, ni los 
particulares ganan gran cosa con 
la excesiva trepidación que aque
llas producen de la que repetida 
una y otra vez, tienen forzosa y pau
latinamente que resentirse. Lo dice 
el sentido común. 

Mondoñedo 11 de Agosto de 1903 

RAMÓN MARTÍNEZ 

H w m ssdeáaá ú m m 
Con el doble y meritorio objeto 

del socorro mútuo y la ilustración 
del obrero, se ha constituido en es
ta villa una sociedad titulada «La 
Concordia» que el pasado domingo 
procedió á la elección do su junta 
directiva. 

Resultaron elegidos para formar 
parte do ella personalidados tan 
respetables como los Sres. Aenllo, 
Acebo, Rodríguez (L. S. y M.), Tei-
jido Suárez, Laucara y García y 
presidente el ilustrado y simpático 
Sr. D. Federico Martínez Montene
gro, alma de toda agrupación que 
tienda á mejorar la situación de la 
clase obrera. 

En la sesión inaugural del siguien
te día y después de discretas frases 
del presidente de la comisión ges
tora, Sr. García López, el 'Sr. Mar
tínez Montenegro dió lectura á un 
razonado y bien escrito documento 
que podíamos llamar su programa. 

Después de agradecer á la socie
dad su designación para tan eleva
do cargo, aduce como único mérito 
para ocuparle su cariño constante 
hácia el obrero, dedicando un sen
tidísimo recuerdo á la Sociedad do 
Obreros de Mondoñedo, que son 
para él amigos y compañeros. 

Hace una bella descripción de lo 
que es la Caridad, la más hermosa 
de las virtudes, puesto que. no es 
personal, sino que aprovecha al 
que la ejecuta y al que la recibe. 

Anuncia que durante su presi
dencia no tolerará aquello que va
ya contra la educación y la cultura. 
«Además, añade, nada do política: 
dejad fuera los odios y los ronco-
res: aquí venimos á socorrer al 
obrero y el día de mañana que se 
pueda á ilustrarle.» 

Dice que ha de solicitar una Bi
blioteca popular del ministro co
rrespondiente y termina aconsejan
do á todos trabajar sin desmayos 
en la obra común. 

Una salva de aplausos premió la 
notable labor del Sr. Presidente, y 
después de breves frases del señor 
López Yañez, se dió por constituida 
la sociedad «La Concordia» por cu
ya prosperidad hacemos sinceros 
votos, acompañando todos los con
currentes hasta su domicilio al se
ñor Martínez Montenegro en prue
ba de respetuosa adhesión. 

-Garlos Abejón 

R M e d o s M viajo real 
El día amaneció espléndido; era 

aquel en que según nos afirma muy 
seriamente Noriega 

«.... baila o sol n'a cresta 
De Padornelo y-as bruxas 
Andan envoltas ñ-a nebra 
Que rastrexa pol'os montes 
E se estende pol-as veigas...» 

No nos habíamos bañado en el 
agua de rosas, pero la bendición 
del santo que bautizó á Jesús debió 
alcanzarnos porque todo auguraba 
una deliciosa tournée. 

A las seis en punto hizo señales 
la capitana, qué entonces era el Gi
ralda, y casi simultáneamente se 
dejaron oír las cornetas t añéndo la 
llamada á Babor y Estribor. Dis
puestas ya las dos brigadas se pro
cedió á las faenas preliminares de 
poner el buque en franquicia, no 
tardando en abandonar el puerto 
la escuadrilla que debía escoltar al 
yacht real y que solamente la for
maban el Ctsneros, Peloyo, Carlos Y, 
Extremadura y Audaz. 

La salida del Roy fué saludada 
al cañón y á la voz por los buques 
surtos en bahía, arriando los espa
ñoles las empavesadas al remontar 
la Peñica y maniobrando con rum
bo al S. E. en orden de fila, según 
las trasmitidas desdo el Giralda por 
el telégrafo do banderas «Perea.» 

La excursión no se reducía sim
plemente á un dolce far •niente 
¡quiá!... Alfonso X I I I convertido en 
yachtman de guerra había dictado 
sus disposiciones, y le veíamos en 
el puente do su barco manejando 
la rueda del timón y ordenando 
movimientos y evoluciones. 

Con el Roy estaban su cuñado, 
Silvela, Sánchez de Toca, Cervera 
y varios do sus demás acompañan
tes. Todos ellos aspirando con de
liciosa fruición las acres y saluda
bles brisas marinas y la mayor par
te no cambiando la peseta porque 
el Mediterráneo no tenía entonces 
vuelta, siendo tan grande su inmo
vilidad que ni en los aparatos Ne~ 
grotti y Zambra para acusar el ba
lance oscilaba la aguja una décima 
de grado. Si hubiera sido en el At
lántico! 

En las inmediaciones del Cabo 
de Palos se fondeó el blanco que 
para los ejercicios de tiro conducía 
el Pelayo. A las once se tocó zafa
rrancho de combate rompiéndose 
el fuego á las once y cuarto por 
andanadas y costado do estribor 
(derecha). Disparada esta banda 
los buques evolucionaban, presen
taban la de babor, hacían fuego y 
de nuevo, giraban hasta tener el 
blanco por la opuesta. Se alejaban 
ó so acercaban obteniendo las dis
tancias al punto batido .por ios te
lémetros do Barr y Strond. 

A cada disparo los barcos se ex-
tremecían, crugían y so escoraban 
con violencia. Los lívidos fogona
zos do las pólvoras sin humo se 
mezclaban con los rojizos de las 
pólvoras ordinarias, volando cual 
relámpagos desde la mura hasta la 
aleta; el ronco é imponente tronar 
del cañón do 32 centímetros se con
fundía en el estampido seco y bre
ve de las ametralladoras reforzan
do tan terrible dúo el coro de las 
demás piezas; una granizada de 
proyectiles llovía sin cesar en las cer
canías del blanco levantando enor
mes columnas de agua, saltando y 
rebotando como delfines, explotan
do en el aire y en las regiones sub
marinas sembrando el pánico, la 
destrucción y la muerte entre los 
descuidados habitantes de los pala
cios neptunales. 

El humo nos envolvía, nos cega
ba y nos asfixiaba, y sordos y enar
decida la sangre, respirando azufre 
y fuego, entusiasmados, viviendo 
en nuestro elemento, no exajero si 
afirmo que algunos llegaron á creer-1 
se en pleno combate. 

A la una y media suspendióse el 
fuego arrumbando á Santa Pola. 
El blanco había desaparecido: en 
cambio vimos flotar, muertos y des
trozados, infinidad de ejemplares 
de la fauna y flora mediterráneas. 

Los pobres artilleros fueron la 
nota cómica, los juguetes del humo 
y del salitre, porque al depositarse 
el primero sobre los trajes blancos 
do los sirvientes, los había conver
tido en negros haciéndolos jefes; 
mientras que el s¿ditre fijándose en 
los uniformes negros de los jefes, 
ios trasformó en blancos haciéndo
los sirvientes. 

Los disparos, en general, fueron 
de siñgular'preoisión, y tan satisfe

cho quedó S. M. que inmediatamen
te que fué terminado el fuego feli
citó por el telégrafo de banderas á 
todos los artilleros. 

Siguiendo el rumbo dado por el 
Giralda y á velocidad de diez mi
llas, pasamos á las cuatro y media 
por frente á Torrevieja—muy rica 
por sus salinas—pero apenas pudi
mos apreciar algún detalle debido 
al reflejo del sol que hacía imposi
ble fijar la vista. 

E l Rey con el conde de Caserta, 
Sánchez de Toea y otros amateurs 
de su séquito, se entretuvieron, ppr 
espacio de una hora en hacer dis
paros de carabina á los corchos que 
fondean para sus señales los pes
cadores de la costa. El 95 por 100 
de los tiros apuntados por Alfonso 
X I I I eran blancos, y más de un del
fín que tuvo la osadía de asomar 
los hocicos se llevó un recuerdo in
deleble del joven Monarca. 

Desde el Giralda se soltaron va
lias palomas mensajeras con des
pachos para Cartagena, siendo re
cogidas una en el Gisneros y otra 
on el Garlos V por mostrar peque
ñísimos deseos de cruza r el espacio. 

La navegación se continuó apa
cible y lentamente corriendo por 
babor las áridas costas murcianas. 
El mar permanecía tranquilo como 
un lago, azúl como una amatista y 
terso y transparente como «n cris
tal. En el cielo ni una nube; en el 
horizonte ni una bruma; el calor 
era insoportable y solo en el casti
llo se disfrutaba de una tempera
tura agradable, gracias á las capas 
de aire que en su marcha despla
zaba el barco. 

El tajamar cortaba magestuosa-
mente el agua haciendo deslizarse 
por la mura olas espumosas en cu
yas crestas se quebraba y descom
ponía la luz formando bellísimos 
arco-iris. 

Algunas gaviotas nos seguían 
avisándonos de su presencia con 
sus graznidos; de vez en cuando 
surgían del mar en vuelo recto, rá
pido, muy bajo y bastante prolon
gado, bandadas de peces voladores, 
y los delfines—gimnastas consuma
dos, andarines incansables—man
teniendo siempre en pié la hetting 
con todos los barcos del mundo, 
saltaban cual acróbatas, nos alcan
zaban, y una vez establecido el ma-
tüch con el buque no tardaban en 
cortarle la proa quedando, por con
siguiente, vencedores. 

A las cinco y media entramos en 
la bahía de Santa Pola (Alicante), 
dando fondo con una sola ancla 
momentos después. 

A las seis, y accediendo á los de
seos de S. M., se echaron al agua 
los botes de las Compañías de des
embarco; éstos efectuaron varios 
ejercicios en las proximidades del 
Giralda regresando á bordo cuan
do el sol descendía en el horizonte 
irisando él agua de tonos sangrien
tos y acribillando los valles y mon
tañas con sus áütiles flechas de oro. 

Leves y errantes soplos de brisa 
iban refrescando lo caluroso de la 
tarde; el cielo tenía un matiz de ad
mirable pureza, y una lenta paz 
caía de aquel infinito azúl en que 
el sol se desvanecía on un gran ful
gor rosado.... Más tarde las luces 
rojizas sembradas en el espacio in
dicaban las villas de Guardamar y 
Santa Pola. 

A las nueve el Giralda trasmitió 
por el telégrafo eléctrico de Ardois 
las órdenes de leva, y á las once y 
veinte, por el de Scott, la de avante. 

Emprendimos el regreso á Car
tagena á razón de 12'5 millas y con 
los proyectores encendidos. Minu
tos después so permitió á los bu
ques que obrasen con independen
cia señalando como punto de reu
nión el Cabo de Palos. 

Esta orden dió lugar á que se ve
rificase una especie de regata en
tre las unidades de la Escuadra, las 
cuales apagando sus reflectores y 
abriendo por completo las válvulas 
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de cuello, de sus máquinas, salieron 
disparadas como venablos. 

E l Cisneroft, intencionadamente, 
quedóse rezagado; pero juzgúese 
de la sorpresa de los otros cuando 
vieron que cuatro reflectores les 
alumhrahan el camino, def*io el pió 
del faro de Palos, y supieron que 
el crucero gallego—el Nacho—ers. 
el que tan desinteresadamente les 
mostraba la meta! 

Una vez reunidos continuamos la 
navegación en grupo. 

HUMBERTO FARALDO. 
(Concluirá). 

S O l s T E I T O 
Dulcísima es la vida de la aldf a, 

Y el tiempo corre plácido en verano, 
Mirando al labrador robusto y sano, 
Infatigable siempre en su tarea. 
E n el pinar un pájaro gorjea, 
Y otro le contesta desde el llano; 
Uu perro ladra en un lugar cercano, 
Y un gallo desde el alto cacarea. 
A la sazón la voz de la campana, 
Tocada pcflr la mano de un chicuelo, 
Escúchase k lo lejos casquivana; 
Y al preguntarse todos con anlielo, 
Por qué repica tanto, de mañana, 
Se oye decir: jUn ángel sube al cielo! 

E. P. S 

Agosto de 1003. 

El farmacéutico español Sr. Toledo; 
establecido en París, ha sido quien ha 
prestado los primeros auxilios á las víc
timas de la catástrofe y uno de los pri
meros que bajaron á la galería á las cin
co de la madrugada, pudiendo observar 
á la tétrica luz de las antorchas el horri
ble espectáculo do los cadáveres amonto-' 
nados. Muchos de éstos presentaban gol
pes y heridas en la garganta por lo que 
se deduce debió haber lucha entro ellos. 

E l i n d u l t o de Geoi l ia A s n a r 
A juicio del Diario Universa], la cues

tión relativa al indulto de Cecilia Aznar 
se agrava por momentos. 

"ya se sabe- dice el estimado colega 
—la determinación del Tribunal Supre
mo. Después de estudiar el expediente 
ha fallado en contra, esto es, consideran
do quo no debe perdonarse á la mujer 
que cometió tan horrendo crimen. En
frente del fallo del más alto tribunal, el 
negociado do indultos del ministerio de 
Gracia y Justicia, ha dictaminado favo-
rabíementf?. Las dos opiniones no pu3den 
ser, pues, más contrarias. 

La pregunta que hará todo el mundo 
al pensar en el porvenir de Cecilia, es 
esta: ¿Será condenada á la última pena? 

Nosotros no podemos responder cate
góricamente á esa pregunta; pero si re
cogeremos ios rumores que circulan por 
M ¡drid, que no pueden ser más desfavo
rables de lo que son para la sentenciada 
á muorte. 

Según ellos, todo hace temer que la 
sentencia se ejecute antes de fin de este 
mes. 

U n c i c l ó n 
Según comunican de Port-de-France 

(Martinica) parece que en la noche del 
8 al 9 de Agosto sopló sobre aquella isla 
un violento ciclón, que produjo grandes 
estragos. . , T • 

L a tormenta duró cinco horas bajando 
v señalando el barómetro 729 milímetros. 
v E n Fort-de-France volaron los tejados 
de muchas casas, sin que se sepa que ha-
va ocurrido ningún accidente mortal 
iMucho^ barcos de vela que estaban 

ndeados en el puerto embarrancaron, 
Sufriendo grandes avenas. 
• Los mayores estragos ocurrieron en 
los suburbios de Santa Mana, Oarbet y 
Trinidad, donde se hundieron mas de 
cien casas. 

Horrorosa c a t á s t r o f e 
Según despachos de París ocurrió el 

lunes último una espantosa catástrofe en 
una galería del ferrocarril metrópoli. 

^ T r e s trenes ardían á un mismo tiempo, 
debiéndose el incendio á que un pedazo 
de hierro desprendido de un coche mo-
tor, produjo, al contacto con el rail, un 
.cortÍ circuito. Al incendio siguió una de-
tonación espantsa. 

Los cables de la luz eléctrica se que
maron y la galería quedó á ^ c m ^ -

E l humo invadía por completo la gale
ría subterránea y era imposible prestar 
mngún auxilio, porque aquellas personas 
que entrasen en el túnel morirían asfi-

^nvkxúco que se apoderó de los viaje
ros al encontrarse rodeados d^tinieblas 
y después de oir aquel tremendo estam
pido que les anunciaba una ca astiote, 
f i a b l e . Algunos de ^ 

trándose hasta la salida, á ¿onde llega
ron medio asfixiados, siendo inined ata-
mente conducidos, para auxiliarlos, a las 
farmacias más próximas. 

A las cuatro de la mañana uel día i i 
los bomberos, con un valor heróico, pene
traron en la galería y sacaron ocho cada-
veres. A las seis iban retirados 5b y el 
aspecto que presentaban erra horroroso, 
demostrando que habían sufrido una lar
ga y terrible agonía. 

Casi todos tenían los brazos levanta
dos, crispados los dedos, las piernas tor
cidas y coágulos de sangre en las nan
ces y amoratado el rostro. 

Hasta las diez de la mañana de dicho 
día 11 iban extraídos 85 cadáveres en 
cuya hora terminaron los bomberos su 
triste y peligrosa tarca saliendo de la 
galería. 

Entus i a smos y pesmismos 
La elección del cardenal Sarto para 

sustituir en la silla pontificia al inolvi
dable León X I I I , dió motivo á que al
gunos vecinos de Mondoñedo celebrasen 
como político un acontecimiento quo-so
lamente tiene resonancia en el mundo 
cristiano. 

La circunstancia de que S. S Pío X 
llegue al Vaticano siendo amigo de don 
Garlos de Borbón, produjo alborozo fes-
tejahle en los partidarios dsl p r e t e m l i n n -
te, y disgusto entre algunos liberales. 

Que S. S. Pío X perdone á unos los 
entusiasmos y á otros los temores que 
originó su elección. 

A l i s t a m i e n t o r epub l i cano 
Uno de los días iiltimos hemos trope-

xado con un labriego, el cual, al pregun
tarle á que sitio se dirijía nos contestó 
lo siguiente: 

•—Voy ochar una firma porque vamos 
á traer la República. 

—¿Presentáis alguna solicitud para 
eso?, le dijimos. 

— Si, contestó. 
—Y ¿a dónde vas á firmar? le pre

guntamos. Vas á casa del señor... 
—No; voy á 
No le dejamos terminar porque ya su

pusimos á donde iba á depositar su firma 
para solicitar el derrumbamiento de las 
instituciones y la proclamación de la Re 
pública. 

Con firmas de esa clase es muy posi
ble presentar, para engalanarse con^plu-
maje ajeno, gran número de república 
nos. 

¿Qué diría do estos correligionarios si 
los conociera el infatigable Costa, el cual 
desea que los republicanos vistan con 
arreglo arreglo al último figurín? 

Nos complace respetar toda ajena opi
nión por más que sea contraria á nues
tras ideas, nos inspiran verdadera sim
patía lo mismo el carlista ^qae el repu
blicano convencido, pero encontramos 
insípido el republicanismo á cencerros 
tapados, y hallamos incorrecto que la fé 
ciega en un ideal la utilicen para escon
derse los que so consideran más listos, ó 
de posición social elevada, buscando que 
presenten el bulto los entusiastas de co
razón, en tanto que los entusiastas de 
cabeza y de lengua se las echan de or
ganizadores y de apóstoles, casi de már
tires. 

Pero detrás de la cortina abajo y mu-
chó por fuera de ella arriba. 

F a l l e c i m i e n t o 
Después de larga y muy penosa enfer

medad ha fallecido el agrimensoc D. Jo
sé Redondas Gómez, exconcejal de este 
Ayuntamiento. 

D. E. P. 
A c l a r a c i ó n 

A nuestro querido amigo Sr. Martínez 
Insu j , en la reseña de artista que en el 

presente número publica .tratando de los 
festejos con que se solemnizó la corona
ción do Pío X , se le olvidó consignar 
que llamaron justamente la atenció las 
colgaduras que las Srtas. de Payo colo
caron en las ventanas. 

Dichas colgaduras, además de hermo
sas, eran de gran valor. 

La luz eléctrica empleada en la ilumi
nación del Excmo. Ayuntamiento perte
necía á la fábrica de la "Electricista Min-
doniens,,, y corno fué poco el tiempo de 
que los empleados han dispuesto para 
hacer lo que hicieron merece consignarse 
que no faltase ningún detalle para evi
tar percances que deslucieran. 

l l o v i m i e n t o de personal 
Por orden de la Dirección general de 

Establecimientos penales fecha G del ac
tual ha sido trasladado á la cárcel de 
Fonsagrada el vigilante de la de esta 
ciudad D. Julián Rodríguez y Rodrí
guez, quo ya había desempeñado aquel 
cargo. 

Con igual fecha ha sido nombrado v i 
gilante interino de la cárcel de este par
tido D. Leopoldo López Sánchez. 

Se ha visto con satisfacción este nom
bramiento en favor de nuestro amigo el 
Sr. López Sánchez debido á las gestio
nes del celoso diputado por este distrito 
Sr. D. Avelino Montero Villegas. 

Que sea enhorabuena. 
De v ia j e 

Han salido: para Bilbao, la Excma. 
Sra. D.a Micaela Romero acompañada 
de su sobrino D. César G. Seco; para 
Vivero el Sr. Laje oon su familia y doña 
Ramonita Baamonde é hijo; y para Ri-
badeo nuestro querido amigo el joven 
abogado D. Fermín Díaz Fernández. 

M u l t a 
Por la Alcaldía de esta ciudad le ha 

sid« impuesta una de dos pnsetas á Ce
sáreo Losada por dedicarse á trillar en 
la calle de Méndez Núñez; impidiendo el 
tránsito. 

Ascenso 
Ha sido promovido al empleo inme

diato de comandante de Infantería el ca
pitán de igual arma, nuestro querido 
amigo D. Pedro Corral Esparza. 

Damos la más cumplida enhorabuena 
al amigo Corral por haber terminado la 
larga peregrinación que sufrió en su an
terior empleo, en el que llevaba más de 
27 años. 

Condena 
Han sido condenados por el Juzgado 

municipal de esta ciudad, como infracto
res de la ley de pesca Manuel Muiño y 
Manuel Alvarez, imponiéndoles la multa 
de cinco pesetas á cada uno, diez por 
indemnización del ckiño causado y las 
costas del juicio. 

Jueces m u n i c i p a l e s 
Con fecha 12 del corriente mes han 

sido nombrados Jueces municipales su
plentes para el bienio de 1903 á 1905 los 
señores siguientes: 

Mondoñedo, D. Jesús Lombardía Gó
mez; Abadín, D, Andrés Díaz Castro; 
Foz, D. José Rodríguez Veiga; Alfoz, 
D. Antonio Villar Otero; Lorenzana, don 
Jesús Oural Cabanela; Pastoriza, D. J o-
sé Redondo Castro; Valle de Oro, don 
Salustiano Lostao Orol; Riotorto. D. Ma
nuel Fernández y Fernández. 

B s c t i ñ c a c i ó i i 
Pecsona que consideremos bien infor

mada nos comunica que no es exacto que 
en la cartería de Ferreira deje de entre
garse el número de LA VOZ DE MONDO
ÑEDO que remitimos á casa del Sr. Sam-
payo de dicha villa. 

Nos satisface poner las cosas en claro, 
y el suscriptor que se nos quejó puede 
estar seguro^de que en la citada oficina 
de correos no suíre extravío el perió
dico. 

F e t i c i d n j u s t a 
Los vecinos de la parroquia de Mouci-

de esperan con ansiedad que el l imo. 
8r. Obispo resuelva favorablemente una 
solicitud en la que demandan de nuestro 
bondadoso Prelado la gracia de que 
cuanto antes destine á dicha parroquia 
un Escusador, para que auxilie al Párro
co de la misma, el cual, apesar de sus 
muchos desvelos por atenderla, no puede 
en manera alguna suplir la falta del au
xiliar que el mencionado vecindario re
clama. 

Indudablemedte que el Sr. Obispo, te
niendo en cuenta las condiciones de la 
parroquia citada, destinará para la mis
ma un Coadjutor. 

L a fiesta de l domingo 
Por la descripción que en otro lugar 

de este número hace nuestro querido ami
go y colaborador D. Ramón Martínez 
Insua del homenaje tributado á Pío X 
en el día y noche del domingo, habrán 
visto los lectores cíe LA. VOZ DE MONDO
ÑEDO como han respondido el pueblo y 
las Sociedades é Institutos de cultura y 
beneficencia á la invitación de la Alcal
día para celebrar la exaltación del nue
vo Pontífice. 

Esperábase, con fundado motivo, que 
el limo. Cabildo se distinguiera por algo 
nuevo, en que apareciese el entusiasmo 
hermanado^ con el guato artístico y con 
la enplendídez que debe corresponder á 
la significación é importancia de aquella 
entidad; pero justo es consignarlo, quo 
jamás se ha visto en la ciudad de San 
Rose) ido nada más bufo, y si se quiera 
irrespetuoso, tratándose de una festivi
dad de carácter religioso por la persona 
á quien se tributaba, como la mal llama
da iluminación de la Catedral. 

Una línea de farolillos de lo último en 
su clase, desiguales y colocados sin ór-
den ni concierto, en la línea que forman 
las balaustradas de las torres, con luces 
tan opacas que casi no permitían distin
guirlos y atados con una cuerda horizon
tal, he ahí todo lo que se veía y destaca
ba en la negruzca fachada de la Catedral-

Las censuras eran unánimes. 
Nadie se explicaba esa apatía, y ese 

abandono por parte del Cabildo, donde 
existen personas de no común cultura, 
que han viajado y que no pueden desco
nocer la importancia de las manifesta
ciones externas. Alguien preguntaba si 
aquello era obra de los monaguillos. 
Otros, recordando las iniciativas y la in 
fluencia que habían ejercido en tiempos 
pasados miembros ilustres del Cabildo, 
contribuyendo á levantar la cultura y el 
buen gusto en Mondoñedo y á que so 
considerase á nuestra ciudad como uu 
cóntro del saber, hacían comparaciones 
nada halagüeñas para los que amamos 
nuestro pueblo y deseamos el progreso y 
adelanto en todas las clases sociales, cu
yo nivel intelectual quisiéramos ver más 
allá de.nuestras fronteras. 

Y ya que del Cabildo Catedral nos 
ocupamos, LA VOZ DE MONDOÑEDO SO 
Va á permitir hacterle un ruego: que ya 
que continúan tan negros los pedruscos 
de nuestra iglesia, tan descuidadas sus 
paredes y bóvedas y tan borrosas sus 
pinturas, se blanqueen siquiera las esfe
ras del reloj, del reloj de la población. 

Si no supiéramos que el Cabildo cuen
ta con fondos para atender á esta obra 
insignificante, abriríamos una suscrip
ción en nuestro semanario, que segura
mente había de dar un resultado por de
más satisfactorio. 

En la noche del domingo se repartieron 
con gran profusión unos versos impresos, 
de D. José M.a de la Fuente, dedicados 
al nuevo Vicario de Jesucristo en la tie
rra. 

Pertenecen al género... rujiente, y ésta 
es su nota característica, aparte de la pre
cipitación y entusiasmo con que debie
ron haber sido escritos, y que se desbor
daba por alguno de sus piós, más largos 
que los de los habitantes do la nebulosa 
Albión. 

Si llegan á ir anos do S. S., segura
mente que ha de agradecer á nuestro 
convecino su piadora adhésión y su fer
viente catolicismo; pero no es menos cier
to que bajo el punto de vista literario la 
envía su... excomunión apostólica. 

U n e s c á n d a l o 
El miércoles á la una da la noche va

rios mozos produjeron ua escándalo en 
la calle de Montero Villegas á la llega
da de La Ferro-carrilano, de Baamonde. 

Apesar de las fuertes voces que daban, 
que hicieron reunir algún público y aso
marse á varios vecinos, no apareció por 
el lugar de la ocurrencia ningún sereno. 

¿Cumplen su obligación los serenísimos! 
señores solo cantando las horas? 

Nos alegramos 
Sabemos con satisfacción, y con la 

misma recibirá la noticia su familia de 
Madrid, hoy de veraneo entro nosotros, 
en su posesión de la Escoura (Adelán), 
y lo mismo sus numerosos amigos de 
dentro y fuera de esta población, que el 
Sr. D. José Villaamil y Castro que ac
tualmente se encuentra en París y ha 
usado bastante esta temporada del ferro
carril metropolitano en que acaba de 
ocurrir la tremenda hecatombe que nos 
comunicó el telégrafo, se encuentra sin 
novedad en la capital francesa. 

Imp. de L A VOZ DE MONDOÑEDO 
Progreso, número 13, 



gia»iu!uaaa.'e«rj.>g 

&5 UjHU 
3 I s s a s 

4 ^ 

0 ~ á po^etis, 1'50 cada Iries. 
Los suscriptores 'XLl Correo Español , rec ibirán GRATIS E l Eusil. 

m i 
i 
i 
i 
I 
i 
É 

i?fa«co ;.y z Y ^ r o , trimestre, S'SO ptas. | A. B. C. (10 números) . l'OO pta¡ 
Alrededor del Mando, id . 2'50 „ | E l Fusil, un año. . . . 3;C0 „ 

I Portfolio Galicia, semes-
| tre (12 números . ) . . 

2:50 
3C25 

1 

M i Se adra i ten y sirven á domicilio snscripcicnes á L a Voz de Galicia, ^ 
IjS ^ Correo Español , Heraldo de M a d r i d , E l Libera l y D ia r io Universal á | | 

i 
É 

Nuevo Mundo, id . . 
Iris, id . . . . . • 

So sirven Buscripcioneo á fuera de Mondoñeclo á Ion mismos 
precios y ' s in retraso alguno. 

Sobres mvúlnerables para env ío de valores declarados por correo 3 | 
i á dier' nA^t c é n t i m o s uno 

/• I- •MONDOÑEDO '•• K ) 

m w 

Tocios ios compradores del importante periódi
co Diario üniverml tienen derecho á recibir, men-
sualmente, una novela gratis, devolviéndoles - de 
este modo el precio del periódico. 

Todos los ejemplares del mismo llevarán en 2.a 
y 3.a plana un cupón do regalo. Cortando y pre-
sentando tantos cupones como días tenga el mes, 
so recibirá gratis la última novela publicada. 

Ya se está repartiendo la magnífica obra del 
célebre capitán Marryat titulada 

La Herencia de los Corston 
A fines del mes de Agosto se regalará 

El Molino Silencioso 
por 11. Saderman. 

So sirven suscripciones para fuera de Mondo-
ñedo, sin ningún retraso, á 4'50 ptas. trimestre. 
Cortar los cupones y entregará gratis las novelas 

J. Lombardia.—Mondoñedo 
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En este taller acaba de recibirse un mmieroso y variado surtido de letras, no solo 
para el periódico, sino para toda clase de trabajos, tales como anuncios, programas, 
tarjetas de visita, esquelas mortuorias, folletos, libros, estados, circulares, trabajos para 
los Ayuntamientos, Juzgados municipales. Notarías, Comercios y todo lo concerniente 
al arte, los cuales verifican á precios sumamente económicos. 

A l propio tiempo se ha recibido un gran surtido de papel de cartas, clases filias, 
Sagrado ' Corazón, propio para señores sacerdotes, 3Iü rayas, BoMme, Cruz y Palma y 
otros. Papel de comercio, blanco, para oficios, de color para prospectos y programas. 
Sobres de todos tamaños y clases. 

Tarjetas de visita en color, nacaradas, para señorita.* blancas y de luto. Tarjetas de 
participación de enlace, bautizo, defunción, recordatorios y Misa nueva. 

Papel, de cartas y comercial con el membrete que se desee. 
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